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Resumen
"Las LLanuras Mareales estan atravesadas por numerosos
canales iniciados en la parte alta de las marismas,
hasta alcanzar las cotas más próximas al nivel bajo
de marea en las llanuras arenosas. Los movimientos son
divagantes, ramificados, y su desplazamiento lateral,
ocasiona un borde erosivo y otro de depósito, de carac
teristicas totalmente diferenciadas; mientras que en ­
el primero se cortan las estructuras originadas ante­
riormente por la dinámica del canal, en el segundo, se
provoca un incremento de materia sedimentaria cuya se­
cuencia refleja variaciones ascendentes en la natura­
Leza del sedimento y de las estructuras desarrolladas
en el mismo."

Resumé
"Les Plaines Maréales sont traversées par de nombreux
canaux s'iniciant dans la partie haute des marismes
pour atteindre les cotes proches au niveau bas de la
marée dans les plaines de sable. Les mouvements sont
divagants, ~amifiés, et leur déplacement latéral, pro­
duit un bord érosif et un autre de dépot'a caractéris­
tiques tout.a fait différenciées: tandis que dans le
premier se coupent les structures originairement provo
quées par le dynamique du canal, dans le deuxieme se ­
produit une augmentation de matiére sédimentaire dont
la séquence reflete des variations ascendentes dans la
nature du sédiment et dans les structures qui s'y sont
dévéloppées."

INTRODUCCION

Las llanuras de marea, consideradas como medios de transición

continentales a los marinos, poseen una sedimentaci6n caracte-

ristica propia de condiciones hidrodinámicas tranquilas lo que

permite la distribución de una serie de unidades sedimentarias

progradantes entre los niveles alto y bajo de marea. Según este

esquema y en base a los modelos establecidos por diversos ~uto-
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res (Evans 1965, Le Gal1-Larsoneur 1972) se genera una secuencia

de tamaño de grano decreciente desde el nivel submareal en la b~

se de los canales que cruzan la llanura mareal, hasta el nivel

supramareal, ya en las marismas estabilizadas.

Los sedimentos que componen las llanuras intermareales que son

cruzadas por estos canales, son en general arenas, fangos areno­

nasos, fangos y acumulaciones de conchas. Estan compuestas por

capas de varios metros de espesor de fangos o arenas con interc~

laciones de laminas de milimetros a centimetros de espesor.

Las laminaciones arenosas, se suceden bajo la influencia de las

corrientes mareales y la oscilación de los movimientos del agua

por efecto de las olas, o la combinación de ambos. Las laminaciQ

nes fangosas, se dan en un régimen de aguas muy tranquilo, cir­

cunstancia presente en las diferentes ensenadas de la ría e in~

crementando su depósito por la floculación de partículas suspen­

didas por el contenido de electrolitos del agua, así como por

concentraciones más o menos compactas de eliminaciones fecales

de organísmos invertebrados, y también por los aportes proceden­

tes de la erosión de depósitos ya formados.

La sedimentación de fangos, tiene lugar durante el cambio de ma­

reas, durante los períodos muertos, tanto de la alta como de la

baja marea, y también en la parte ·alta de la orilla convexa de

los meandros de los canales. En las proximidades de los diques

artificiales, la principal acumulación está ligeramente despla­

zada por efectos de rebote sobre éste.

Despues de un movimiento de a~~a más o menos debil, por el que

se ~lega a dar un depósito de fangos, se produce una transición
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gradual en el tamaño de grano, desde grueso pasando a fino hasta

fangos, y, si bien en este sentido se puede considerar una estr~

tificación gradada, es más frecuente que se den límites muy pre-

cisos entre las. laminaciones arenosas y las fangosas. La exp1ic~

ción al hecho, se puede pensar como el resultado de la f1ocula­

ción de los fangos, así como de un descenso de velocidad de la

corriente por debajo del valor por el que el material de 40~

deja de ser transportado -3 mm/sec., según Hjulstroem, 1935­

depositandose en conjunto el fango con el resto de arena o limo.

Las laminaciones fangosas recientes permanecen conservadas en

las llanuras intertida1es, por interacción de una serie de facto

res tales como; el recubrimiento por nuevos aportes jedimentarios;'

las velocidades de las aguas, es decir, los puntos críticos al-

canzados por estas para la sedimentación o la erosión; la carga

acumuladaf favoreciendo asi la compactación, el secado en los mo

mentos de exposición de la llanura.

Todo el proc·eso, lleva consigo que los depósit.os ya formados,

queden preservados por los nuevos aportes durante los movimien­

tos débiles de agua, a pesar de las erosiones que tienen lugar

en los momentos de fuertes corrientes. Durante ese movimiento dé

bil del agua, en marea alta, marea baja o incluso en remansos de

las ensenadas, existe una velocidad crítica;,~ considerada por Hju1~

troem en 3mm/sec., 'por encima de la cual sucede erosión y por de­

bajo de ella t{ene lugar sedimentación, velocidades que aumentan

su diferencia. en la medida que decrece el tamaño del grano del ma

teria1 de la capa, dado que se favorece la compactación, sobre tQ

do en los niv1es'inferiores debido a la carga que soportan hacién
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dosé más resistentes a la erosión. A todo esto, hay que añadir

el secado de los fangos durante los momentos de exposición aérea,

sobre todo y de acuerdo con las observaciones de Van Straaten

-1951 b- en los bordes de los canales a consecuencia de la rápi­

da absorción producida por el nivel de las aguas, siempre más b~

jas que éstos.

MORFOLOGIA DE UN CANAL ACTIVO

El perfil longitudinal de un canal, presenta una zona de deposi­

to y una zona de erosión, afectadas por procesos de diversos ti­

pos por los que el canal tiende a evolucionar lateralmente.

La evolución lateral es calculada por observación directa media~

te el emplazamiento previo de estacas en lugares seleccionados.

Es destacable la importancia de la bioerosión por decapodos, que

instalados en la zona erosiva del canal favorece con su actividad

excavadora el desplome de las paredes, acelerando de esta manera

el proceso de desplazamiento lateral.

Las medidas efectuadas y los testigos extraidos en los bordes de

algunos de los canales seleccionados, ponen de manifiesto la ap~

rición de facies tipicamente de canal, desplazadas ligeramente

po]!' erosión lateral. La figura la y lb muestra una secuencia en

la que tanto la textura como las estructuras desarrolladas en el

lado convexo caracterizan un deposito que ha ido prngresivamente

e~tucionando en el sentido del desplazamiento del canal.

La velocidad de este proceso, se vera incrementada si considera­

mos la actividad de los decapodos que pr~viamente hemos citado.
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ESTACION Tl BO B1 B
2 B

J
B4 B

5

Q·25 •••••••• 0,09 0,25 0,80 0,80 0,97 0,98

Q75 •••• • • • • 0,068 0,56 0,42 0,46 0,36 0,39

J4d ••••••••• 0,079 0,40 0,61 0,6J 0,66 0,68

Fig. 1.- a) Niveles de sondeo de 10 cm cada uno, con expre-

sión de sus características granulometricas.

(Ría de Vigo)

AT1B: A= Abril Tl= estación de muestreo

B(O,1,2,J,4,S)= Nivel correspondiente

.........
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AY".
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.-
AT1.4

AT1.S

Fig. 1.- b) Sección transversal de un canal migratorio de la

llanura de :fangos "Mud f'lat", de la ensenada de

San Simón, Arcade (Ría de Vigo)

BIOEROSION POR DECAPODOS

El signif'ic~do de la bioerosión por decapodos :fue expuesto en

los trabajos llevados a cabo en Sape10 Island. Georgia (ver,

Letzsch y Frey, 1980 b). Nuestros datos indican que en general

existe un progresivo aumento de la actividad, por la densidad

y diam·entro de las huellas desde el invierno al verano, 8ibien

esta aproximación hay que considerarla teniendo en cuenta las

áreas elegidas como estaciones de muestreo, existen zo~as en



las llanuras intermarea1es ubicadas en el interior de las rias

rias cuyas condiciones son adversas en 10 que al desarrollo de

decapodos se refiere si 10 comparamos con aquellas otras ubica­

das en la zona externa de las mismas.

Del lado erosivo del canal, tanto por efectos fisicos como por

procesos biogénicos (actividad de decapados) se desprenden blo­

ques fangosos que temporalmente permanecen en la base formando

una .1igera pendiente que muchas veces sirve de sistema amorti­

guador de las corrientes mareales, 10 cual y en tanto que los

mencionados bloques fangosos no son redistribuidos por dichas

corrientes facilita a estos organismos que desarrollen una nue­

va actividad que permitiera sucesivamente nuevos desplomes, mar­

candose de esta forma una polaridad definida en pa~te por la bio~

rosi6n. (Fig. 2)

Fig. 2.- Cantos blandos en la base de un canal activo.
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